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La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  DireC' 
torde  la  Galería  lírico-dramática  El  Teatro,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen^ 
tarla  en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones ,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 


AL  SR.  D.  JOSl  MARCH  ¥ 


Nadie  como  V.  mi  querido  tio,  puede  apreciar  este  li- 
gero ensayo  cómico,  debido  ¿n  su  mayor  parte  á  la  pluma 
de  mi  buen  amigo  y  malogrado  primo,  como  ligera  mues- 
tra de  lo  que  de  su  claro  talento,  su  fino  chiste  y  su  ex- 
presivo aticismo ,  podia  prometerse  la  literatura ,  á  cuyo 
estudio  y  carrera  consagró  sus  cortos  días. 

Me  complazco  en  hacer  esta  manifestación  tan  espon- 
tánea ,  como  lo  es  el  cariño  de  su  sobrino 
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moii. 
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ACTO  UüiqQ. 


\  ,..).:.o!.u»i>ru\oj:ij  ■S>nj]tu:¡  JíomuI) 

El  teatro  representa  un  gabinete  amueblado  decentemente.  A 
la  derecha  del  actor,  en  primer  te'rmino,  una  chimenea  en-^ 
cendida.  A  la  izquierda  en  primer  término  una  ventana,  eii 
seg^undo  una  puerta  que  conduce  al  interior  y  al  jardín. 
^  Puerta  en  el  foro.  A  su  derecha  una  consola.  A  la  izquierda 
^'  un  velador  con  recado  de  escribir.  Al  lado  de  la  chimenea 
tina  butaca.  >■.....,.. 

;.'i  y.  >¡.¡,'  ■jlliy¿  Oü  íUJ|i  'ju'i  .f:ínMu'> 
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ESCENA   PBIfyiE^A» 

CmiíLotÁ  i  mirando  hacia  el  fondo.— Poco  después  Concha. 

Carlota.  Bien,  se  marchó  enfadado!  Qué  maridos!  Qné  espe- 
riencia!  descontian  de  quien  no  deben,  y  depositan  su 
confianza  en  quien  menos  debieran  hacerlo.  Qué  celos 
tan  ridículos!  Oh,  yo  le  haré  ver ,  cuando  vuelva,  que 
se  ha  equivocado  en  sus  juicios.— Pero  alguien  viene: 
disimulemos. 

Concha.    (Entrando  por  el  foro.)  Ah!  estás  sola?  tía? 

Carlota.  Si,  quieres  algo. 

Concha.  Quería...  quisiera...  tengo  que  hablarte. 

Carlota.  Jesús,  que  turbación. 

Concha.  Es  que... 


Carlota.  Vamos,  empieza,  acaso... 

Concha.  {Interrumpiendo.)  Bien,  empezaré  diciéndote  que  En- 
rique... ya  sabes...  el  que  viene  á  casa... 

Carlota.  Si,  si,  adelante... 

Concha.   Pues  bien...  Enrique... 

Carlota.  Vamos,  habla  con  franqueza,  te  ama;  no  querías  de- 
cirme eso? 

Concha.  No  me  atrevía... 

Carlota.  Es  que  no  me  viene  de  nuevo. 

Concha.  Qué...  lo  sabias?   .  '  flA 

Carlota.  Lo  habla  adivinado.  w** 

Concha.    Y  has  adivinado  también?... 

Carlota.  El  que?  {Sonriendo se.) 

Concha.   Me  da  vergüenza  decir... 

Carlota.  Que  le  correspondes,  no  os  verdad? 

Concha.  Si.  ,^  ^^^^.^^  ... 

Carlota.  Tampoco  me  sorprende.  :  if.'-V'.í*  £! 

Concha.  Pues  lo  que  de  fijo  no  sabes  es  que  desde  aiites  de 
ayer  estamos  reñidos. 

Carlota.  Y  por  qué  razón? 

Concha.  Por  la  que  vas  á  oir.  El  miércoles  cuando  estábamos 
en  Atocha  nos  siguió  Enrique  durante  toda  la  tarde  á 
cierta  distancia. 

Carlota.  Por  qué  no  se  acercó  á  hablarnos? 

Concha.   Ya  se  ve ,  es  tan  tímido. 

Carlota.  Ya. 

Concha.  Tan  tímido  como  yo.  Prueba  de  ello  es  que  en  todo  el 
paseo  se  atrevió  á  mirarme.  • 

Carlota.  Tú  serias  mas  valiente. 

Concha.  No  lo  creas ,  en  toda  la  tarde  levanté  los  ojos  del 
suelo. 

Carlota.  Pues  entonces  cómo  has  sabido  que  nos  vino  si- 
guiendo? 

CoNCffA.  Jesús,  me  interrumpes  á  cada  instante  y... 

Carlota.  Bien  ,  prosigue.  {Sonriéndose.) 

Concha.  A  poco,  como  tú  sabes,  se  nos  incorporó  don  Treme- 
bundo :  y  cuando  á  poco  rato  te  pusistes  á  hablar  con 
el  barón  de  la  Zarza,  yo  seguí  haciéndolo  con  aquel, 
y  de  repente,  señalándome  á  unos  amigos  suyos  que  á 
la  sazón  pasaban  por  delante  de  nosotros,  les  dijo:«es- 
ta  es  mi  prometida :  esta  noche  se  firman  los  contra-^ 
tos,  y  quedáis  convidados  al  baile  del  domingo.» 
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Carlota.  Cómo!  se  atrevió? 

Concha.  Gomo  lo  oyes:  ese  baile  es  el  de  mañana;  y  lo  mas 
particular  del  caso  es  que  ayer ,  Jos  que  vienen  á  jugar 
al  tresillo  con  el  tío  por  las  noches ,  y  entre  quienes 
Vi  había  corrido  la  voz,  felicitaban  á  don  Tremebundo,  y 
este  les  respondía  muy  impávido.  «Gracias  ,  gracias, 
el  baile  de  pasado  mañana  es  el  de  esponsales,  ya  os 
pasaré  recado  para  el  dia  de  la  boda.» 

Carlota.  Ese  hombre  es  inaguantable. 

Concha.  Pues  no  es  esto  lo  mas  chistoso,  sino  que  aquella  mis- 
ma tarde,  viendo  á  Enrique,  que  como  te  he  dicho  ñor. 
vino  siguiendo ,  dijo:  «mirad,  aquel  pobre  diablo  está 
enamorado  de  mi  futura,  y  como  ha  tenido  noticia  de 
nuestro  próximo  enlace,  la  ha  escrito  una  carta ,  di- 
ciendo que  el  dia  de  la  boda  se  desayunará  con  cuantas 
cajas  de  fósforos  pueda  comprar.» 

Carlota.  Oh! 

Concha.  Figúrate  qué  escándalo  armarían  estas  chocarreras  pa- 
labras entre  una  docena  de  muchachos  alegres.  Todos 
empezaron  á  reirse  de  Enrique:  y  este,  que  no  habia 
entendido  nada  de  lo  que  pasaba ,  creyendo  por  aque- 

<^;  ■  ií!'  lias  risas  que  yo  me  burlaba  de  él ,  me  ha  escrito  una 
carta,  llamándome  «pérfida,  ingrata!.»  y  que  sé  yo 
cuantas  cosas  mas. 

Carlota.  Descuida,  Concha  querida  ,  yo  haré  lo  posible  porque 
volváis  á  entrar  en  buenas  relaciones ;  y  una  vez  que 
don  Tremebundo  ha  promovido  tal  escándalo,  yo  se  lo 
diré  á  tu  tio  Blas,  y  él  aplicará  un  remedio. 

Concha.  Si ,  díselo ;  y  él ,  que  nada  te  niega ,  te  hará  ese  favor 
como  lo  pides. 

Carlota.  Dices  bien,  nada  me  niega.  {Aparte.)  Ni  aun  sus  ridí- 
culos celos. 

Concha.  Ay!  quién  pudiera  asegurarme  un  porvenir  tan  feliz 
como  el  tuyo. 

Carlota.  (Con  so^ima /orzada.)  Efectivamente,  soy  muy  feliz, 
mucho.  Ruega  á  Dios ,  Concha ,  que  no  te  conceda  una 
felicidad  semejante. 

Concha.   Por  qué  dices  eso? 

Carlota.  Por  nada ,  mudemos  de  conversación. 


ESCENA  II.  M.r)    .,n:^rk> 

Dichas.  Joaquiti.  Este  entra  con  una  carta  en  una  mano  y  un 

plufnero  en  la  otra,  y  al  ver  que  Concha  no  está  sola  guarda 
''-     '  con  disimulo  la  carta. 

"  vlH-^.í¡x]  íí)  ali      •' 

JOAQum.  Señorita...  señorita...  ah!  tin;^  oUo'ji  {íií;?.wí, 

Carlota.  Qué  es  eso ,  Joaquín? '¡njif^ivíN  m  bíúmtú  íy¿3  .t.fojUf.O 

Joaquín.  Nada...  nada...  es  que...'''  i''  olíié  g-j  oii  ««ji»*!      -  -'  » 

Carlota.  Bien,  qué  quieres?  -  «,  oí.U'iiv  .bf^^.Q}  r.m 

Joaquín.  Venia...  á  vpr...  á  qué  hora  han  aimorzádoiüstedes. 

Carlota.  Cómo!  esa  pregunta... 

JoAQum.  Digo...  que...  á  qué  hora  comerán  ustedes  hoy? 

Carlota.  No  sabes  á  qué  hora  comemos  siempre? 

Joaquín.  YeráSiá  es.  [Va  á  retirarse.) 

Carlota.  Parece  tonto.  {A  Concha.) 

Joaquín.  (Volviendo.)  Ah!  bien  decia  yo;  alguna  cosa  me  traia 
aqui:  la  modista  vino  hace  poco  y  ha  dejado  unos  ador- 
nos que  dice  la  había  usted  encargado  para  mañana. 
Mariquita  los  ha  recogido. 

'GbNCák;.'  Es  cierto,  en  mi  cuarto  están.   {A  Carlota.)  Quieres 

'■■'  '    ■  'rverios? 

Carlota.  Vamos.  (A  Joaquín.)  Tú  limpia  un  poco  esos  muebles, 
'1  que  tienen  un  dedo  de  polvo. 

JoÍAQuiN.  Se  hará ,  señora ,  ahora  mismo. 

.wh'joidT  üii  iv!¿g«-M  -   .||:i  oij  íji  ft  »^^^^^^ 
JoAQuijs ,  remedando  grotescamente  á  Carlota. 


.Xíl'.'l 


«Tú  limpia  un  poco  esos  muebles.»  No  páréée  sino  que 
uno  entra  de  criado  para  estar  trabajando  todo  el  día 
de  Dios.  Y  á  fé  que  siento  no  haber  podido  dar  la  carta 
j^/'já  la  señorita.  {Limpiando  los  muebles.)  Vaya,  quién  se 
^  •  *  ^**^  apura,  en  teniendo  un  poco  de  filosofía;  porque  no  hay 
duda  de  que  la  filosofía  vala  mucho.  Ella  es  causa  de 
que  yo  me  levante  todos  los  días  un  poco  mas  tardé  de 
lo  que  debiera ,  y  de  que  me  detenga  un  rato  eli  lá  feíeí- 
lle  cada  vez  que  salgo  a  un  recado.  Luego  me  riñen, 
pero  se  sufren  los  regaños  con  filosofía ,  y  vengan  pe- 
nas. Por  ejemplo  {Esta  limpiando  la  butaca)  filosofe- 


rnos  nn  poco.  Quién  me  matida  trabajar  cuando  podia 
estar  sentado  muy  cómodamente  en  esta  butaca  al  ca- 
lor de  la  lumbre?  Si  señoi-;  y  aplicando  la  filosofía  A  la 
situación  presente,  tiro  el  plumero  (Lo  hace  todo  con- 
forme lo  dice,)  y  me  siento  en  la  butaca.  Oh!  qué  có- 
moda es!  Si  convida  á  echar  un  sueño!  (Bostezando.) 
Qué  gusto! 

BdENA  IV. 

Joaquín  ,  D.  Tremebundo.  Entra  furioso  con  el  faldón  del  frac 

manchado  de  pintura.  Joaquín ,  que  empezaba  á  dormitar, 

despierta  sobresaltado. 

Trem.  üff!...  qué  infamia! ..  qué  picardia!...  Bien  me  decia 
mi  amigo  Alejandro.  «El  África  empieza  ert  los  Piri- 
neos.» Na  parece  sino  que  vivimos  entre  salvajes!  {Re- 
parando en  Joaquín  se  abalanza  á  él  y  le  coge  por  el 
cuello  de  la  chaqueta.)  Ah,  picaro!  me  la  vas  á  pagar. 

Joaquín.  Señorito...  por  Dios!  que  soy  yo...  Joaquín! 

Trem.      Galla,  eres  tú? 

Joaquín.  Si,  señor! 

Trem.      Estás  cierto? 

Joaquín.  Pues  no  he  de  estarlo? 

Trem.  {Después  de  mirarle  atentamente.)  Verdad  es.  Uff!  in- 
fames! ( Volviendo  (k  las  gesticulaciones.) 

Joaquín.  Pero,  qué  es  ello,  señorito? 

Trem.  Qué  ha  de  ser?  Que  como  sabrás  estando  pintando  la 
escalera,  y  aun  no  estaban  secas  las  paredes,  por  cuya 
razón...  mira...  me  ha  puesto  perdido  el  frac. 

Joaquín.  "Verdad  es!  qué  lástima! 

Trem.  Infames!  pícaros.r  (Serenándose  de  repente  y  mudando 
de  tono.)  Pero  ya  me  he  vengado. 

Joaquín.   Cómo! 

Trem.  He  tomado  una  venganza  digna...  digna...  de  mí.  J.es 
he  vertido  todos  sus  emplastos  por  el  suelo,  he  hecho 
añicos  los  pucheros  y  he  regalado  los  pinceles  á  una 
porción  de  pilletes  que  estaban  presen^^iando  mi  ha- 
zaña. 

Joaquín.    Pobres  pintores! 

Trem.  Y  pobres  faldones  míos...  Já!  já!  qué  chasco!  cómo  se 
pondrán  esos  artistas  cuando  vean  tal  destrozo.  Eh? 
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Joaquín.  Puede  que  ya  lo  hayan  visto ,  porque  aun  no  se  han 
ido. 

Trem.  :    Ño  se  han  ido  todavía? 

Joaquín.  No,  señor,  estarán  quitándose  las  blusas  en  el  cuarto 
del  portero. 

Trem.  Calla!  están  aqui?  Voy  á  prender  fuego  á  la  casa  para 
que  se  quemen  y  paguen  de  esta  manera  las  averias  de 
mi  frac. 

Joaquín.  Pero  no  ve  usted  que  si  se  queman  y  mueren  no  po- 
drán pagar  su  importe? 

Trem.      Es  verdad.  {Serenáridose.)  Qué  talento  tienes! 

Joaquín.  No  es  talento ,  señor  don  Tremebundo  ,  es  filosofía. 

Trem.  Sea  como  quieras ;  pero  esta  mancha  no  puede  quedar 
asi.  Este  faldón  echa  olor  á  demonios. 

Joaquín.   Huele  á  trementina.  (Oliendo.) 

Trem.      {Repentinamente.)  Mira,  tráeme  la  bata  de  tu  amo. 

loAQuiN.   Señorito... 

Trem.      Vamos,  anda  pronto, 

Joaquín.  Pero,  señorito...  , 

Trem.      Cómo  se  entiende!  me  desobedeces?  (Amenazándole.) 

Joaquín.  Ya  voy...  ya  voy...  no  hay  por  qué  enfadarse.  (Váse.) 

Trem.  (Solo.)  No  faltaba  mas ,  que  cuando  vengo  á  honrar  es- 
ta casa  con  mi  presencia ,  y  cuando  me  llenan  de  pin-, 
tura  en  la  escalera  no  se  me  obedeciese  en  todo  y  por 
todo.  í 

Joaquín.  (Entrando.)  Aqui  está  la  bata. 

Trem.  Venga.  (Poniéndosela:)  Esto  es.  (Arrima  la  butaca  á 
la  chimenea.)  Ahora  calentémonos  y  hablemos  descan- 
sadamente. Dime,  Joáquin. 

Joaquín.  Digo,  señorito.. 

Trem.      Ha  salido  tu  amo?  /ijjo/oi', 

Joaquín.  Si,  señor.  •  riMrs'f 

Trem.      Y  la  señora?  ^ 

Joaquín.  Está  con  la  señorita.  ■ 

Trem.  Con  la  señorita...  Ahora  que  la  nombras  me  acuerdo 
de  una  cosa...  (Encarándose  con  Joaquín.)  Qué  carta 
es  aquella  que  te  ha  dado  don  Enrique! 

Joaquín.  Cómo\  (Sorprendido.)  ■ 

Trem.  Lo  que  digo.  La  carta  que  te  ha  dado  hace  poco...  en 
el  portal  de  enfrente,  después  de  haberte  puesto  en  la 
mano  una  moneda. 

Joaquín.  Cómo!  Sabe  nsted?... 
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Trem.      Si,  lo  sé  todo.  {Ap.)  Y  no  sé  mas  que  lo  que  he  dicho. 

Joaquín.  Pues  bien.  (Aqui  de  mi  filosofía.)  Si,  señor,  me  ha 
dado  una  carta. 

Trem.      Pues  venga... 

Joaquín.  Que... 

Trem.      Y  te  regalo  la  moneda. 

Joaquín.  Qué  ha  dicho  usted? 

Trem.  Que  me  des  la  carta,  si  no  quieres  que  te  aplique  unos 
cuantos  pellizcos. 

Joaquín.  Señor,  {Con  heroísmo  burlesco.)  vengan;  pero  no  sue.1- 
to  la  carta.  i-  ^" 

Trem.       No? 

Joaquín.  No. 

Trem.      Con  que  no? 

Joaquín.  Repito  que  no, 

Trem.  Pues  entonces  no  hay  que  apurarse:  yo  la  diré  á  doña 
Carlota  que  tiene  un  criado  muy  amable.  {Dirigiéndo- 
se á  la  puerta.) 

Joaquín.  No,  señorito,  por  Dios.  Téngala  usted.  {Dándosela.) 

Trem.  Venga,  los  muchachos  deben  ser  obedientes,  (¿o  guar- 
da.) Ahora  toma  el  frac  y  limpíalo. 

Joaquín.  Pero  si  la  mancha  de  pintura  no  sale. 

Trem.      No  le  hace:  le  has  de  traer  mas  limpio  que  una  patena. 

Y  si  no...  le  enseño  la  carta  á  tu  amo. 
Joaquín.  Pero... 

Trem.  Lo  dicho.  Ahora,  en  recompensa  de  tu  amabilidad,  to- 
ma... 

Joaquín.  Qué?... 

Trem.      La  puerta,  y  corriendo,  que  quiero  estar  solo. 

Joaquín.  Ya  me  voy.  {Ap.,  yéndose.)  Pues,  señor,  estamos  bien: 
esta  maldita  mancha...  Bah!  quién  se  apura!  Ya  trata- 
remos de  quitarla  con  un  poco  de  filosofía. 

ESCENA    V. 

D.  Tremebundo:  poco  después B.  Emilio. 

Trem.  Verdaderamente,  aunque  yo  no  fuera  el  hombre  de  la 
dicha,  como  suele  decirse ,  bastaban  las  personas  tan 
tontas  que  habitan  esta  casa  para  labrarme  una  repu- 
tación de  calavera.    {Sacando  del  bolsillo  la  carta.) 

Y  bien  mirado,  la  carta  esta  de  qué  me  sirve?  Para  qué 
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.oii'/ií)  Hiquiero  yo  este  papelucho,  que  no  contendrá  sino  algún 

i;d  'MU  «yo  te  amo,»  «mi  vida  es  tuya,»  «tus  ojos  me  achi- 
charran,» «soy  un  alumno  de  Cupido,»  etc.,  etc.?  Bahí 

echémosle  al  fuego aunque no:  quién  sabe?... 

acaso...  já!  já!  magnífica  idea...  aprovechémosla. 

Emilio.  {Entrando  por  la  puerta  del  foro.)  Beso  á  usted  la 
mano,  caballero. 

Trem.      Beso  á  usted  la  suya.  (Ap.)  Quién  será  este? 

Emilio.  Es  á  don  Blas  González  á  quien  tengo  el  gusto  de  ha- 
blar? 

Trem.      (Ap.)  Voy  á  darle  ese  gusto.— Servidor  de  usted. 

Emilio.  Muy  señor  mió.  Vengo  con  una  carta  de  don  Jaime 
Santiponce,  quien  me  ha  encargado  hiciera  á  usted  una 
visita.  '    , 

Trem.      No  tengo  el  gusto  de  conocer  á  ese  don  SantiponciOv  ' 

Emilio.     Cómo!  su  cuñado  de  usted? 

Trem.  Ah!  si  señor!  Tiene  usted  rail  razones.  (Ap.)  Ahora  re- 
cuerdo que  don  Blas  tiene  un  cuñado  en  Valencia. 

Emilio^     Y  t«ngo  el  honor  de  cumplir...  ' 

Trem.  •  El  honor  es  muy  mió.  Tenga  usted  lá  bondad  de  tomar 
asiento.  (Acerca  sillas.) 

Emilio.  (Sentándose.)  Sentiría  en  el  alma  que  esta  carta  fuese 
urgente,  porque  me  he  visto  precisado  á  detenerme  dos 
dias  en  el  camino. 

Trem.      Lo  creo;  ese  camino  de  Valencia  está  tan  malo!         '  J" 

Emilio.  (Como  sorprendido.)  Lo  que  es  el  camino  no  puede 
ser  mejor. 

Treví.  Pues  es  claro:  como  la  palma  de  la  mano  :  le  confundía 
con  otro. 

Emilio.    (Ap.)  Que  propenso  es  este  hombre  á  las  equivoca- 
¡Mi '■  '^   ciones. 

Trem.      Usted  querrá  conocerá  mi  familia. 

EÍMii.io.  No  incomode  usted  por  Dios.  Aquí  tiene  usted  la  carta. 
(Dando  la  carta.) 

Trem.  (Distraido  sin  recibirla.)  Eso  no  es  incomodidad.  Us- 
ted las  conocerá.  Carlota  es ,  francamente ,  algo  celosi- 
11a,  y  no  tiene  motivo  para  ello  porque  su  marido  es  vie- 
jo y  feo  por  añadidura.     '  ' 

Emilio.     Oh!  se  hace  usted  poca  justicia. 

TflEiM Digo...  que.,    que...  (Jesús!  la  que  se  me  ha  escapa- 

.(.toi-nv)    do;)  No...   digo...  que  como  usted  conocerá...  estas 

;,.;,.     -.'f  Cosas... 
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Emilio.    Si,  si,  comprendo...  (Cosas  de  familia.)  (Ap.) 

Trem.      En  cuanto  á  la  sobrina,  aunque  es  un  poco  viva  de  ge 

rv,  nio,  algo  se  ha  de  dispensar  á  una  muchacha  que  á  un 

buen  palmito  reúne  un  millón  de  dote. 
Emilio.    (Un  millonl  bueno  es  saberlo.)  (Ap.) 
Trem.      Con  que  doy  á  usted  estas  noticias  anticipadas  porque 

siempre  es  bueno  conocer  á  las  personas. 
Emilio.    Lo  sé,  y  agradezco  mucho.  Esta  carta.,. 
Trem.      (Distraido,)  No  hay  nada  que  agradecer.  Es  preciso 
-iiíf  <^     que  en  este  mundo  nos  ayudemos  mutuamente.  {Con 
p\  i)bí\ij  misterio.)  Yo  que  vengo  á  esta  casa  con  el  santo  fin 

de...  ;v.  : 

Emilio.    Como!...  ,  í.vX)  ./ h.>m/  > 

Trem.      Digo...  que...  si  señor,  vengo  con  el  santo  fin  de  co- 
mer, porque  se  acerca  la  hora. 
Emilio.    Es  muy  justo,  y  sentiria  incomodar...  pero  esta  car- 
ta... (Presentándosela.) 
Trem.      Nada  de  eso  :  con  que  voy  á  avisar  á  la...  á  mi  mujer 
y  á  mi  sobrina.  Con  que  hasta  luego  señor  don...  cómo 
es  su  gracia  de  usted? 
Emilio.    Emilio  Longoria.  ' 

Trem.      Pues  hasta  luego  señor  don  Emilio.  (Váse.) 


MmM.  ESCENA  VI. 

D.  Emilio,  £Íes|)wes  Carlota  ?/ Concha. 

■:■■■     ■■•  s/:i; 

Emilio.    Qué  carácter  tan  particular  el  de  este  hombre!  Qué  dis- 

■  ^  -I '^í -3    traído  y  que  atento  al  mismo  tiempo!  Pero  si  habrá 

-íjíílí»  íi.  querido  hacerme  un  desprecio  no  recibiendo  mi  carta. 

No,  imposible.  El  recibimiento   que  me  ha  hecho  no 

puede  ser  mas  amable.  En  fin ,  por  alli  veo  faldas,  sal^ 

dremos  de  dudas. 

{Salen  Concha  y  Carlota.) 

Emilio.     A  los  pies  de  ustedes,  señoras.  -  uiv^jf 

Carlota  Beso  á  usted  la  mano,  caballero.  Siento  tanto  hírt}e> 

hecho  esperar  á  usted...  ¡'I  ''¡¡f  :  (»í:',i  J,  J5Í',¡,  ' 
Emilio.     Señora...  por  Dios...  •'*    •:  -  •;  '< '    i 

-Carlota.  Todo  ha  sido  culpa  del  Criado.  Mi  sobrina...  {Presen- 
tando á  Concha.) 
Emilio.    Señorita... 
Carlota.  Tome  usted  asiento. 
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Emilio.  (Mientras  acerca  sillas  a  los  dos.)  Qué  bella  es.  Bie» 
'■  •  dice  su  tio  don  Blas,  un  millón  y  un  buen  palmito  no 
son  cosas  despreciables  en  estos  tiempos.  (Se  sientan 
quedando  en  esta  disposición:  don  Emilio  ala  derecha, 
Coticha  en  medio,  y  ('arlóla  á  la  izquierda.  La  ca- 
'•'''  sualidad  debe  hacer  que  quede  una  silla  vacante  al 
lado  de  Carlota.) 

Carlota.  Usted  disimtilurá  si  le  importuno  con  mis  pregUDtas,^ 
,'    '"i    pero  quiero  mucho  á  mi  familia  y... 

Emitió.    (Interrumpiendo.)   Lo  primero  que  debo  hacer  es  po- 
iil  '  ;  ■.:   iter  en  manos  de  usted  mis  credenciaJes.  (JOando /a 
carta.) 

Carlota.  (Tomándola.)  Yo  no  necesitaba...  (Abriéndola.)  Si  us- 
ted me  permite... 

Emilio.  Señora,  es  usted  muy  dueña.  (y4p.)  (Gracias  á  Dios,  res- 
ipiro.)  (Carlota  lee  la  carta.)  'i.!. 

Concha.    (Dirigiéndose  á  Emilio.)  Le  gusta  á  usted  Madrid? 

Emhio.     Mucho  ,  si  señora.  (Qué  amabilidad!)  .  vot  • 

Carlota.  Según  dice  esta  carta,  la  intimidad  de  usted  con -mí 
familia  era  grande.  La  veia  usted  muy  á  menudo. 

Emilio.  No  señora  :  en  provincia  las  visitas  frecuentes  son  cri- 
ticadas por  todos,  que  suponen  en  esta  prueba  de  arais- 
una  doble  intención.  El  paseo  se  ve  muy  concurrido.-, 
los  domingos.  Los  demás  dias  es  una  vida  de  cenobita 
la  que  alli  se  acostumbra  á  hacer. 

TvARLOTA.  No  le  falta  á  usted  razón. 

Emilio.     Pero  si  mal  no  recuerdo,  su  cuñada  de  usted  me  dijo 

-«iit'i)üO  en  Valencia  que  hacia  en  esa  carta  varios  encargos,  y 

iVi.fii'  r   es  de  mi  deber  advertir  á  usted  que  son  muy  urgentes. 

Carlota.  (Mirando  /a  segunda  cara  de  la  carta.)  Ah!  si,  efec- 
tivamente... no  habia  reparado... 

Concha.  Aqui  no  dudo  que  se  divertirá  usted  mucho  ,  porque 
aparte  de  los  teatros  y  bailes  en  que  Madrid  abunda,  se 
adquiere  pronto  franqueza. 

Emilio.    Gracias  al  carácter  tan  amable  de  sus  habitantes.     , 

CoTíCHA.  Es  favor... 

Emilio.  Nada  de  eso :  me  he  convencido  de  que  no  era  exage- 
rada la  pintura  que  me  habian  hecho  de  las  bellas  cua- 

. ,v^'V.       lid,ades  que  á  usted  adornan. 
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ESCENA    Vil. 


Dichos  y  Enrique.  Este  entra,  y  ai  observar  á  don  Emilio,  que 
al  decir  estas  últimas  palabras  está  inclinado  hacia  Concha, 
deja  caer  el  sombrero  al  suelo ,  sor  prendido..  Todos  vuelven  la 
"   ^  cabeza.  . .  , 

Carlota.  (Sonriéndose.)  Qué  susto  me  ha  dado  usted! 

Concha.   (Aparte  )  Ay!  qué  habrá  creído  de  mí.  u 

Enrique.  Perdonen  ustedes...  yo...  francamente...  uo  creí  que..'. 
{Mirando  á  Concha.) 

Carlota.  (Si  no  le  saco  del  apuro..,)  Siéntese  usted  á  mi  lado. 
(Don  Enrique  se  sienta,)  .ímlí  ■'  ;  U      *  iAulJí 

Emilio.     Quién  es  ese  joven?  (^  Conc/m.)       n)  íM;p  7    .   .if'A'iif 

Concha.   Un  amigo  de  casa.  ;  s!;.!».  .ouiwM  " 

EikULiOi-M  Es  vivo  de  genio  el  niño.  ^)'.rr'i7;!/r> 

Concha.  No  le  crea  usted  tan  niño;  (iene  ya  veinte  y  dos  años. 

Emilio.  Veo  que  se  interesa  usted  mucho  por  ese  joven.  Será 
po-sible?... 

Carlota.  {A  Enrique.)  Pues  no  había  motivo  para  eso,  Enrique, 
usted  que  conoce  su  carácter... 

Enrique.  Sin  embargo,  á  mí  no  me  constaba  quién  era  el  autor 
de  aquella  burla. 

Carlota.  Es  muy  cierto;  pero  como,  repito,  todas  son  cosas 
del  tal  don  Tremebundo,  que  las  hace  sin  malicia,  fru- 
to de  su  carácter.  {Enrique  no  quita  la  vista  de  Con- 
cha en  toda  la  escena.) 

Concha.  {Aparte.)  (Ahora  me  toca  á  mí  el  desquitarme.  {Alto.) 
Jesús ,  qué  repentina  pasión! 

Emilio.     Y  se  admira  usted?  > 

Concha.   Quién  no  ha  de  admirarse  de  semejante  ocurrencia?  - 

Emilio.  {Aparte.)  (Este  millón  no  es  tan  asequible  como  yo 
pensé  en  un  principio.) 

Enrique.  (Cuánto  sufro!)  {Aparte.)  En  fin  ,  ya  digo  á  usted.  {A 
Carlota.)  Sí  es  cierto  que  él  tuvo  la  culpa... 

Carlota  Yo  creo  que  en  cuanto  Blas  sepa  esto  no  volverá  á  po- 
ner los  pies  ese  hombre  en  esta  casa. 

Enrique.  Yo  sentiría  mucho  ser  causa....  Hace  mucho  queco 
viene  por  aquí?  ' 

Carlota.  Esta  mañana  temprano,  según  su  costumbre,  sin  ir 
mas  lejos. 
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Enrique.  Y  ahora ,  véale  usted. 
Cakluta.  (Oh!  yo  me  desentenderé  de  él.) 

-V     ;;  ESCENA  VMI. 

Los  MISMOS.  Don  Tremebundo.  Al  entrar  este ,  Emilio  se  levan- 
ta. Enrique  hace  lo  mismo  con  alguna  inquietud. 

Trem.      Señores,  no  hay  que  incomodarse:  '    '       '      .¿ií:pió:> 

Carlota.  (Qué  descaro.  {Aparte,  y  levantándose.)  -vmm^ 

Concha.    (Es  la  bata  de  mi  tio.)  {Aparte,  levantándose.) 

Trem.      {A  Emilio.)  Ha  visto  usted  ya  á  la  familia? 

Emilio.    He  tenido  ellionor  de  conocerla. 

Trem.       Y  qué  talla  sobrinita?...  - 

Emilio.     Es  menester  confesar  que  es  preciosa. 

Carlota.  {A  Concha  y  Enrique.)  (Han  visto  ustedes  que  inso- 

'  .?M\íj  'é.:  lencia?  Voy  ahora  mismo  á  decirle  lo  que  viene  al  ca- 

l.V,'¿    .(i'^  so.)  "  ''  * 

Concha.  Ay,  no!  Va  á  armar  un  escándalo.  Después  podrás  ha- 
blarle. 

Enrique.  Quiere  usted  que  yo  le  hable?... 

Carlota,  (/níerrwwpiendo.)  No,  no  es  prudente.  (^  Emilio.) 
Caballero... 

Emilio.     Señora. 

Carlota.  Para  que  vea  usted  que  quiero  darle  una  prueba  de 
confianza,  voy  á  enseñarle  á  usted  la  parte  mas  bella  de 
mi  casa ,  y  que  concentra  mi  atención  gran  parte  de  I 
dia. 

Emilio.     Tanta  bondad!... 

Carlota.  Hablo  de  mi  jardín. 

Emilio.  Bien.  Se  digna  usted  honrarme?  {A  Concha ,  presen- 
tándola el  brazo.)  ^ 

Concha.   Admito. 

Emilio.  (Aparte.)  (No  sé  por  qué ,  se  me  ha  metido  en  la  cabe- 
za que  este  matrimonio  no  ha  de  estar  muy  bien  ave- 
nido.) 

Enrique.  {A  Carlota.)  Quiere  usted  apoyarse? 

Carlota.  Con  mucho  gusto. 

Trem.  Bien,  vayanse  ustedes,  yo  me  quedo.  Carlota,  cuidado  , 
con  constiparte;  si  no,  ya  sabes  que  á  la  noche  te  aco- 
mete la  los  y... 
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Carlota.  Oh!  (Haciendo  un  movimiento,) 

Enrique.  Qué  es  eso? 

CAñLOTX.  {Reprimiéndose.}  Mch...  nada...  vamos. 

ESCENA  IX. 

D.  Tremebundo,  D.  Blas 

[En  el  momento  de  entrar  este  último ,  D.  Tremebun- 
do,  con  solicitud  exagerada  ,  coge  á  D.  Blas  por  el 
brazo ,  y  llevándole  hacia  la  puerta  por  donde  han 
salido  le  enseña  los  que  marchan  hacia  el  jar  din.) 

Trem.      a  tiempo  llegas:  mira  tu  amada  esposa. 

Blas.       Qué  veo!  Carlota  coq  Enrique!  -■■■mV 

Trkm.      Qué  te  decía  yo? 

Blas.        Esto  es  cosa  de  desesperarse. 

Trem.  Todo  estaria  remediado  á  estas  horas,  si  desde  un  prih^ 
cipio  hubieras  hecho  caso  de  mis  consejos ;  pero  ya  sé 
ve  [Con  hipocresía  fingida.),  tengo  el  defecto  de  ser 
demasiado  buen  amigo. 

Blas.       Nunca  lo  hubiera  creido  de  ella! 

Trem.  Pues  chico,  es  menester  creerlo.  Las  mujeres  son  to- 
das asi.  Yo  ,  sin  ir  mas  lejos... 

Blas.  Tú...  que...  {Reparando  en  él  mas  atentamente.)  Ga- 
lla! es  esa  mi  bata?  '■■ 

Trem.       Cómo!  tu  bata!  no  puede  ser.  ' 

Blas.        Si,  señor;  la  conozco  perfectamente. 

Trem.       Estás  cierto? 

Blas.        Ciertísimo. 

Trem.  Pues  entonces,  tienes  razón,  será  la  tuya.  Pero  de  qué 
estábamos  hablando? 

Blas.       De  una  cosa  que  me  desespera. 

Trem.  Ah!  es  cierto;  y  también  lo  es  que  yo  miraba  tranqui- 
lamente cómo  te  desesperabas.  Con  que  asi  prosigue.., 
que  voy  á  calentarme  mientras  tanto.  (Sentándose.) 

Blas.       Que  prosiga,  que... 

Trem.      Desesperándote. 

Blas.       No  señor,  ya  no  me  desespero. 

Trem.      No!  hombre ,  cómo  es  eso? 

Blas.  Porque  he  reflexionado  mejor  y  veo  que  no  he  tenido 
fundado  motivo  para  desesperarme. 
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Trem.  {Con  sonrisa  sardónica.)  Jé!  jé!  Con  que  no  tienes  mo^ 
tivo? 

Blas.  No  ,  señor;  no  lo  tengo.  Acaso  me  basta  para  sospechar 
de  Carlota  el  verla  cogida  del  brazo  de  Enrique  al  bajar 
las  escaleras  del  jardin?  Eso  lo  exige  la  galanteria. 

Trem.       O  el  amor. 

Blas.  No  veo, yo  diariamente  en  Carlota  muestras  de  aprecio 
hacia  mí?  No  se  desvive  por  tenerme  contento.^ 

Trem.      Y  tanto!  para  taparte  los  ojos,  y  para  que  asi  no  veas... 

Blas.        El  qué? 

Trem.      Cosas  parecidas  á  lo  que  has  visto  ahora. 

Blas.       Y  yo  te  repito  que  eso  no  indica  nada. 

Tbem.      Lo  indicará  otras  cosas. 

Blas.       Pruebas,  amigo  mió,  pruebas. 

Trem.  Pruebas ,  voy  á  dártelas  ,  hombre  incauto .  (Levantán- 
dose.) Te  acuerdas,  hace  dos  domingos,  cuando  comió 
en  casa  Enrique? 

Blas.        Si. 

Trem.       Te  acuerdas  al  lado  de  quién  se  puso? 

Blas.       Si ,  entre  Concha  y  Carlota.. 

Trem.      Ya  ves ,  entre  Concha  y  Carlota. 

Blas.        Pero  eso  no  prueba. 

Trem.  Vaya!  cada  vez  conozco  mas  que  eres  un  pobre  hom- 
bre. Con  que  no  sabes  que  los  enamorados  hablan  tan- 
to con  los  pies  como  con  la  boca? 

Blas.       Y  es  verdad. 

Trem.  Chit!  Te  acuerdas ,  hace  ocho  ó  nueve  dias,  cuando 
tuvimos  aquella  comida  de  campo  en  el  Vivero  ,  cuan- 
.  do  se  trató  de  jugar  á  la  gallina  ciega  é  hicimos  corro, 
'   con  quién  se  agarró  Enrique? 

Blas.       Con  mi  sobrina  por  un  lado  y  con  Carlota  por  otro. 

Trem.  Ignoras,  pues,  que  los  enamorados  hablan  tanto  con 
iiis  manos  como  con  los  pies? 

Blas.       Oh!  es  cierto! 

Trem.  Chit!  aun  no  he  acabado.  Te  acuerdas  cuando  estaba- 
,'-.  '  mos  anteanoche  en  el  teatro  Real  en  el  palco  ,  que  Car- 
lota miraba  tanto  al  patio  con  los  gemelos ,  y  que  in  f 
terrogada  por  tí  contestó  medio  turbada? 

Blas,       Oh!  ahora  comprendo. 

Trkm.      (Con  solemnidad  burlesca.)  Y  dijo  Jesús   á  Santo  To- 

j  más:  yo  abriré  tus  ojos  á  la  luz  para  que  veas;  y  creen 

ras,   hombre  incrédulo:  vir  incredulus  y  dice  el  texto: 
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en  fin,  chico,  quieres  mas  pruebas?  Te  Jas  daré;  las 
tengo  de  todas  clases  y  tamaños. 

Blas.  (Rechazándole.)  Oh!  mas  todavía!  No  has  hecho  ya  bas- 
tante para  quitarme  el  reposo?  No,  no  lo  creo,  no 
quiero  creerlo. 

Trkm.  (Poniéndole  delcnte  de  los  ojos  la  caria  que  ha  cogido  á 
Joaquin.)  Con  que  no?  Pues  toma,  lee  ,  santo  Tomás, 
vir  incredulus,  hombre  testarudo,  abre  tus  ojos  á  la  luz. 

Blas.       Oh!  parece  imposible...  pero  esa  carta?... 

Trem.  (Cogiéndola  de  las  manos  y  leyéndola  )  Creo ,  me  parece: 
«No  puedo  vivir  mas  en  esta  ansiedad,  Carlota.» 

Blas.       Pero  ahí  no  pone  Carlota;  no  pone  mas  que  la  C. 

Trem.  De  veras?  Mire  usted  qué  cosa:  cómo  quieres  que  pon- 
ga el  nombre  de  su  dama  en  una  carta  como  es^a?  «Por 
tanto  quisiera  concediese  usted  una  entrevista  á  su 
apasionado  amante. — Enrique  Gurtea.» 

Blas.  Esto  mas!  Bíos  mío!  [Tomando  la  carta  y  guardándosela 
maqiiinalmente.) 

TftEU.  Chico,  quieres  que  te  hable  con  franqueza?  Ya  sabes 
que  en  todas  las  ocasiones  en  que  los  has  necesitado  te 
he  dado  consejos  razonables  y  prudentes :  por  tanto 
creo  que  en  una  ocasión  tan  solemne  como  estaño  des- 
deñarás los  que  te  dirija  un  amigo  que  te  aprecia. 

Blas.       Habla,  Tremebundo  ,  habla. 

Trem.  *    Pues  bien...  qué  te  parece  un  bañito  en  el  canal? 

Blas.        Tremebundo! 

Trem.  Lo  ves?  Yo  hago  mal  en  meterme  en  estas  cosas.  De- 
jemos el  asunto  como  estaba:  vale  mas  no  meneallo. 
[se  sienta.  Pausa.)  Este  es  el  mundo:  dá  uno  un  buen 
consejo,  y  lo  desprecian.  Luego  el  señor  don  Blas,  hom- 
bre muy  ducho  en  esta  clase  de  negocios,  pedirá  pa- 
recer á  cualquier  amigo  suyo  ,  quien  le  aconsejará  que 
se  haga  el  romántico  y  que  tenga  una  entrevista  con 
su  mujer. 
Blas.       Tremebundo! 

Trem.  Asi  sucederá:  en  esta  entrevista  se  derramarán  abun- 
dantes lágrimas  ;  se  reconciliarán  ambos  esposos,  y 
con  los  mismos  brazos  con  que  ella  halague  al  tierno 
consorte  irá  luego  á  acariciar  al  dulce  palomo,  que  ayu- 
dará luego  á  don  Blas  á  soportar  el  peso  del  matri- 
monio. 
Blas.        Por  Dios ,  Tremebundo! 
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Trem. 
Blas. 
Trem. 
Blas. 


Trem. 


Corriente:  magnífica  perspectiva! 

{Levantándose  repentinamente.)  Me  voy! 

A  seguir  mi  consejo? 

A  mi  despacho,  porque  necesito  estar  solo;   pero    te 

juro  que  antes  de  poco,  otro  campo  de  Agramante  ha 

de  ser  esta  casa.     {Se  va.) 

Otro  campo  de  Agramante!  Me  gusta  la  idea:  aqui  me 

quedo  para  ser  espectador. 


ESCENA  X. 

D.   Tremebundo,  poco  después  D.  Emilio. 

Trem.  Jál  já !  já !  Pobrecillo !  qué  mal  rato  le  he  dado:  Ja  for- 
tuna que  esto  se  deshace  con  la  misma  facilidad  que  se 
hace,  Pero  aqui  vuelve  don  Emilio:  veamos  que  reci- 
bimiento le  han  hecho...  mi  esposa  y  mi  sobrina. 

Emilio.  {Entrando.)  Señor  don  Blas,  quedo  sumamente  reco- 
nocido á  la  bondad  con  que  se  han  dignado  ustedes  re- 
cibirme, y.  . 

Trem.  {Interrumpiendo.)  Nada,  áe  eso,  hombre:  mire  usted, 
nosotros  somos  castellanos  viejos  (vaya  una  mentira), 
y  por  lo  tanto...  asi  naluralotes...  Con  que  sabe  usted 
.     que  puede  disponer  de  nosotros  y.. . 

Emilio.  {Interrumpiendo.)  Gracias,  gracias:  es  usted  la  suma 
bondad. 

Trem.  Qué  bondad  ni  qué  cuatro  cuartos!  Mire  usted,  vénga- 
se usted  á  comer. 

Emilio.     Pero  temo. 

Trem.  •  Nada ,  nada ,  á  comer...  Con  que  {Mirando  el  reló.)  son 
las  dos  y  á  las  tres  en  punto  se  pone  la  sopa  en  la 
mesa. 

Emilio.    Pero  tal  confianza... 

Trem.  Usted  se  merece  eso  y  mucho  mas.  Con  que  lo  dicho, 
comerá  usted  aqui. 

Emilio.  Inútil  es  resistir  á  un  obsequio  que  lanto  me  favorece, 
pero  quisiera  antes  pasar  por  casa  á  recoger  mi  corres- 
pondencia. 

Trem.      Bueno,  pues  entonces  á  las  tres  en  punto. 

Emilio.     Estaré  aqui  sin  falta. 

Them.      Pues  htísla  luego. 
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ESCEMA  XI. 

D.  Tremebundo,  D.  Emriqüe.  Ede  aparece  en  la  puerta  que  con- 
duce al  jar  din  al  tiempo  de  salir  D.  Emilio  por  la  del  foro. 

Enrique.  Aun  estaba  uqui  ese  hombre?  Le  trata  usted ,  don  Tre- 
mebundo? 

Trem.  Eh!  pero  como  tengo  aqui  tanta  confianza,  estaba  ha- 
ciendo los  honores  de  la  casa. 

Enrique.  No  deja  de  ser  extraño. 

Trem.  Pues  no  debe  usted  extrañarse  de  ello,  porque  aqui. 
Ínter  nos,  esta  familia  no  es  muy  tolerante. 

Enrique.  Pues  demuestra  lo  contrario.  Usted  ,  sin  ir  mas  lejos... 

Trem.       Qué!  lo  dice  usted  porque  llevo  puesta  esta  bata? 

Enrique.  No  precisamente  por  eso. 

Trem.  Es  que,  amigo  mió ,  en  ese  caso  está  usted  equivoca- 
do, porque  la  bata  es  mia. 

Enrique.  Ah  !  es  de  usted? 

Trem.      Si  señor;  si  á  usted  le  gusta... 

Enrique.  Gracias,  caballero,  tengo  la  mia. 

Trem.  Hombre,  tiene  usted  bata?  Debe  usted  estar  muy  bien 
con  ella.  (O.  Enrique  hace  un  movimiento  de  despecho, 
pero  se  contiene.) 

Enrique.  {Oh!  mejor  será  dejarle,  porque  le  creo  loco  )  [Yendo 
hacia  la  puerta  del  foro.)  Joaquín!  Joaquín! 

Trem.  No  sé  por  qué  tengo  ganas  de  dar  una  lección  á  este 
mocito.  [Ap.) 

ESCENA  XII. 

D.  Tremebundo,  Enrique,  Joaquín.  D.  Tremebundo  se  acerca  á 

la  chimenea  y  revuelve  el  fuego.    En  tanto  D.  Enrique  habla  con 

Joaquín. 

Enrique.  [En  alta  voz.)  Lleva  las  sombrillas  de  las^ señoritas  ai 
jardin. 

Joaquín.  Está  bien.  (Va  d  retirarse.  Enrique  le  detiene  por  un  bra- 
zo. Joaquín  forcejea  por  desasirse  :  en  tanto  tiene  en  voz 
baja  el  siguiente  diálogo.) 

Enrique.  Y  mi  carta? 

Joaquín.  Pero  .. 
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Enrique.  La  entregaste? 

Joaquín.  Que  eslanin  agunrdando  las  sombrillas. 

ENRIQUE.  Pero  dime  ,  la  has  tiilregudo? 

Joaquín.  Es  que.,. 

Enrique.  Respóndeme,  Joaquin. 

.ToAQuiN.  Pues  bien,  la  tiene  (.Ion  Tremobiniflo.  {Enrique  suelta  á 

Joaquín.  Este  se  va  y  á  poco  atraviesa  ¡a  escena  con  las 

sombrillas  y  se  mete  por  la  puerta  que  conduce  al  jardin. 

Pasado  el  tiempo  conveniente ,  atraviesa  de  nuevo  y  se  va 

por  el  foro.) 

ESCENA  XMI. 

D.  Tremebundo,  D.  Enrique. 

Enhique.  Don  Tremebundo  la  tiene!  Ahora  veremos  si  ese  hom- 
bre hace  burla  de  mí  impunemente.  {Ap.  Se  acerca  á 
D.  Tre7nebundo ,  que  está  sentado  ,  y  menea  el  sillón  brus- 
camente.) 

Enrique.  Caballero. 

Trem.       Qué  pasa?  (Incorporándose.)  Ah!  es  usted? 

Enrique.  Si  señor,  yo  soy;  va  usted  á  tener  conmigo  una  expli- 
cación muy  formal. 

Tre?*:.       Corriente,  á  mí  me  gusta  en  todo  la  formalidad. 

Enrique.  No  mucho,  á  lo  que  creo,  porque  según  acaba  de  de- 
cirme el  criado... 

Trem.      Hola!  tenemos  trapisonditas  con  el  criado? 

Enrique.  Caballero  ,  yo  no  te.igo  trapisondas  Cun  nadie. 

Trem.       Mas  vale  asi ,  porque  tan  joven  sena  una  lástima  que... 

I']nrique.  Basta  de  insultos!  Usted  ha  interceptado  una  carta;  us- 
ted ha  violado  ua  depósito  que  debia  serle  sagrado  por 
todos  conceptos,  y  esto  es  una  villanía. 

Trem.  Permítame  usted  que  le  diga  que  hace  muy  mal  en  so- 
focarse. Mas  calma,  hombre! 

Enrique.  Oh! 

Trem.  Calma,  amiguito,  calma!  Aprenda  usted  de  mí,  que 
tengo  experiencia... 

Enrique.  Lo  que  es  en  esto  de  interceptar  cartas  agenas,  la  tiene 
usted  por  lo  visto. 

Trem.  No  diré  que  tenga  experiencia  en  lo  que  usted  dice, 
pero  si  he  de  hablar  francamente,  diré  que  esa  de  que 
se  trata  ha  caído  en  mis  manos,.. 


-  21  — 

Enrique.  Ola  !  Con  que  usted  lo  confiesa? 

Trem.      Si,  ha  caido  en  mis  manos  por  incidencia. 

Enrique.  Eso  es  lo  de  menos.  Usied  no  debía  haberla  conser- 
vado. 

Trem.      Lo  he  hecho  asi. 

Enrique.  Menos  palabras,  cabaiiero,  venga  la  carta. 

Trem.      No  la  tengo. 

Enrique.  Démela  usted,  ó  de  lo  contrario  le  llamaré  villano,  le 
insultaré  y  le  obligaré  á  batirse  conmigo. 

Trem.  Veamos  si  con  la  misma  arrogancia  le  puedo  acobar- 
dar. {Ap.)  ¡  Cómo  se  entiende!  ¿A  mí  con  esas?  Nos 
batiremos.  Yo  no  tengo  tal  carta. 

Enrique.  Si  señor,  nos  batiren^ts,  y  aunque  se  la  haya  usted  co- 
mido ,  juro  que  se  la  he  de  arraucür  de  las  tripas. 

Trem.  Caballero,  hágame  usted  mas  ju;licia.  Yo  no  acostum- 
bro á  almorzar  cartas;  mi  palrojia  nie  da  un  buen  al- 
muerzo todos  los  dias. 

Enrique.  No  se  chancee  usted. 

Trem.  Y"o  no  me  chanceo;  estamos?  ¡  r.ómo  se  entiende,  po- 
ner en  duda  que  yo  almuerzo  !  Por  eso  nada  mas  nos 
batiremos. 

iiRiQUE.  Antes  le  repito  á  usted  que  me  dé  la  carta. 

Trem.      Hombre  ,'  no  sea  usted  tan  duro  de  cabeza. 

Enrique.  Basta !  Aqui  tiene  usted  una  tarjeta  con  las  señas  de 
mi  casa. 

Trem.  Yo  no  llevo  encima  mi  tarjetero  porque  está  en  el  frac. 
Sabe  usted  que  los  pintores  me  han  manchado  el  frac? 

Enrique.  No  tengo  tiempo  para  oir  sandeces. 

Trem.      Sandeces!  Veremos  cómo  se  porta  usted  en  el  campo. 

Aili  es  doirde  se  ven  los  hombres  de  valor...  como  yo. 

{Movimiento  de  impaciencia  por  parte  de  don  Enrique.) 

Quieto,  quieto,  no  sea  usted  tan  vivo  de  genio.  Voy  á 

escribir  en  este  papel... 

Enrique.  (Interrumpiendo)  Usted  sabrá  que  como  desafiado  tiene 
el  derecho  de  elegir  armas. 

(jD.  Tremebudo  se  dirige  á  la  mesa  que  hay  á  la  izquier- 
da en  el  foro^  va  á  escribir,  y  de  repente  se  detiene  y 
dice.) 

Trem.       Ah!  Se  me  olvidaba.  Tiene  usted  permiso  de  sus  papas 

para  batirse? 
Enrique.  (Conteniéndose.)  Acabemos. 
Trem.      Tieu€  usted  razón,  acabemos.  (Escribe  y  entrega  el  papel 
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á  don  Enrique.)  Aqiii  está  lo  que  usted  desea.  Ahora 
voy  á  ver  si  han  quitado  la  mancha  de  mi  frac:  con  que 
iiasta  la  vista,  amigo  mió,  hasta  el  campo  del  honor. 
(Veremos  si  puedo  endosar  este  desafio.  Já!  já!  magnífica 
idea;  ahora  estará  en  su  casa.)  D.  Enrique  toma  el 
papel  y  sin  leerlo  lo  guarda  en  el  bolsillo.  Se  sienta  y  que- 
da pensativo  hasta  marcharse  D.  Tremebundo.) 

ESCENA    XIV. 

D.  Enrique,  después  Concha. 

Enrique.  Qué  embrollón  es  este  hombre!  qué  tramoyista  tan 
completo!  Algún  fin  malo  se  lleva...  pero  qué  interés 
puede  tener?  Sin  duda  creyó  en  un  principio  que  me 
ibaá  desarmar  con  esa  risa  sarcástica,  pero  nada...  yo 
me  he  mostrado  firme...  Creyó  que  tropezaba  con  En- 
rique... el  que  le  aguantó  la  burla  en  el  paseo...  pero 
Concha  se  reiría  de  mí...  no  puedo  creerlo...  después 
de  lo  que  me  ha  dicho  Carlota.  Sin  embarga,  ella  vie- 
ne... veamos, 

Concha.  (Entrando.)  Enrique!  (Temo  iiablarle.) 

í^wRiQUE.  Concha!...  Buscaba  usted  algo? 

Concha.  No. 

Enrique.  Quería  usted  alguna  cosa? 

Concha.  Venia...  buscaba... 

Enrique.  Qué! 

Concha.  Buscaba.  .  te  buscaba  á  lí.  Con  un  pretesto  bien  tonto 
me  he  separado  de  mi  tia...  Dije  que  tenia  que  hacer 
un  encargo...  y  la  verdad  es  que  yo  quería  subir  por 
ver  si  te  encontraba  y  hablarte. 

Enrique.  Hablarme!  y  para  qué? 

Concha.  Enrique! 

Enrique.  Si,  debe  usted  conocer  que  yo  no  la  amo  ya,  que  aun- 
que quisiera  hacerlo  no  puedo  tener  cariño  á  una 
persona  que  se  ha  burlado  de  quien  la  idolatra...  ó  la 
idolatró. 

Concha.  No  digas  eso,  Enrique,  has  podido  creer  que  yo  me  he 
burlado  de  tí? 

Enrique.  De  modo,  que  aun  querrá  usted  hacerme  creer  que  no 
tuvo  parte  alguna  en  la  burla  que  se  me  hizo  en  un  pa- 
seo público  y  concurrido? 
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Concha.  (Y  no  me  tutea!)  Si  señor,  y  si  yo  le  dijera  á  usted 
que  no  solo  fue  usted  el  ofendido,  sino  que  lo  fui  yo 
también. 

Enrique.  Y  por  qué? 

Concha..  Si  usted  supiera  que  mañana  se  firman  los  contratos 
de  una  boda  arreglada  el  miércoles  en  el  paseo,  y  que 
el  baile  de  mañana  es  el  de  esponsales,  qué  diria  usted? 

Enrique.  Que  me  parece  que  es  falso. 

Concha.   Y  tratarla  usted  de  probarme  lo  contrario? 

Enrique.  Sin  duda  alguna. 

Concha.  Y  yo  estarla  también  en  mi  derecho  no  creyéndolo ,  lo 
mismo  que  usted  no  cree  lo  que  acabo  de  decirle.  Pero 
si  yo  dijera  á  usted  que  ha  habido  un  tercero  que  ha 
promovido  todo  esto,  sin  saber  el  motivo  que  le  haya 
impulsado  á  ello,  qué  diria  usted? 

Enrique.  Preguntarla  naturalmente  quién  es  ella? 

Concha.   No  ha  sido  ella,  ha  sido  él,  D.  Tcem.ibuiido. 

Enrique,  D.  Tremebundo! 

Concha.  Aunque  no  debiera  haber  dado  pruebas  ni  meaos  dis- 
culparme, porque  se  ha  enfadado  usted  demasiado  pron  - 
to,  sin  embargo,  voy  á  demostrarle  á  usted  hasta  donde 
llega  mi  amistad.  Usted  se  acordará  quti  d  >n  Treme- 
bundo iba  á  mi  lado,  pues  bien,  este  les  dijo  á  unos 
amigos  suyos  que  pasaban  junto  á  nosotros  lo  que  us- 
ted va  á  oir.  La  boda  era  con  él,  los  contratos  se  firma- 
rían mañana;  y  (Riéndose.)  [liieá,  si  yo  me  casaba,  ha- 
bla prometido  que  el  dia  de  la  boda... 

Enrique.  Basta  de  necedades  de  ese  hombre!  Es  posible!  Y  us  - 
ted  se  rie? 

Concha.  Y  usted  se  pone  furioso,  por  el  dicho  de  un  hombre 
asi!  Son  cosas  suyas,  no  haga  usted  caso. 

Enrique.  El  mismo  que  interceptó  la  carta  que  yo  dirigia  á 
usted. 

Concha.  Cómo! 

Enrique.  Si,  pero  yo  le  he  pedido  una  satisfacción. 
Concha.   Ah!  Maneja  muy  bien  las  armas. 

Enrique.  Y  yo  el  honor.  {Breve  pausa.)  Reconozco  mi  falta  y 
pido  perdón. 

Concha.    Soy  indulgente...  perdono.  Pero  una    condición  tengo 

que  imponer  al  culpable. 
Enrique.  Di...  habla... 

Concha.  Que  dej>ís  esa  seriedad  con  una     persona  que  te  ama. 
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EiNuiQüE.  Ah!  Puedes  creer  que  nunca... 
Concha.   Siento  pasos...  ah!  es  mi  tío. 
ENpaQUE.  Me  voy...  Adiós,  bien  mió... 
CoiscHA.   Adiós. 


ESCENA   XV. 

Concha  7j  D.  Blas. 


Blas. 

Concha. 
Blas. 
Concha. 
Blas. 

Concha. 
Blas. 


Concha. 


Blas. 


Concha. 
Blas. 


Concha. 
Blas. 
Concha. 
Blas. 


Concha. 


Era  Enrique  el  que  estaba  ahora  contigo?  [Sonriendo- 
se.)  Vaaios,  no  me  lo  niegues. 
Si  señor,  él  era. 

Bien,  nada  tiene  eso  de  particular. 
(Jesús,  qué  amable  está  hoy  mi  tio.)  [Ap. 
De  qué  iiablabais?  Vaya,  ten  confianza  conmigo  alguna 
vez.  La  sondearé,  no  sea  que  rae  equivoque.  {Ap.) 
De  cosas  indiferentes. 

De  cosas  indiferentes,  dos  muchachos  jóvenes  qu<3  se 
encuentran  solos.  Eso  no  puede  ser ;  no  ves  tú  que  yo 
también  he  sido  joven? 

Si,  no  lo  dude,  pero  lo  que  es  ahora...  puede  usted 
creer  que  hablábamos  de  cosas  enteramente  indile- 
rentes. 

Ese  ahora  supone  que  algunas  veces  habláis  de  cosas 
que  no  lo  son.  Repito  que  conmigo  no  sirve  reserva  al- 
guna. Con  que...  tienes  amores  con  Enrique? 
Fero,  tio,  cómo  puede  usted  suponerse  semejante  cosa? 
De  manera  que  es  una  suposición.  (Ah!  bien  me  lo  te- 
mia.)  {Ap.)  Yaya,  no  trates  de  ocultármelo;  todo  lo  adi- 
vino... tus  palabras  hacen  en  este  mismo  instante  trai- 
ción á  tu  corazón.   ¿Tanta    vergüenza  teda  el  decir: 
«tio,  efectivamente  le  amo...»  Caramba,  alguna  vez  has 
de  tener  franqueza  con  tu  tio. 
Estoy  por  decírselo  todo.   {Ap.) 
Vamos ,  confiésalo ;  no  es  verdad  que  le  amas?   , 
Yo,  si  he    de  uecir  á  usted  Id  verdad... 
Si ,  eso  es  lo  que  yo  quiero,  la  verdad:  nada  de  parti- 
cular tiene  que  correspondas  á  un  muchacho  rico,  que 
ha  concluido  su  carrera,  si  bien  me  disgusta  porque 
es  un  poco  amaricado,  femenil,  no  es  como  deben  se  r 
los  hombres,  varoniles,  fuertes,  en  fin,  qué  sé  yo!... 
Qué  ie  ha  dado  ahora  á  mi  tio?  {Ap.)  No ,  no,  si  no  ha  y 
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Blas. 
Concha. 


Blas. 
Concha. 


nada,  absolutamente  nada. 

Esto  es  terrible  :  bien  ,  no  te  instaré  mas.  Y  tu  tia? 
En  el  jardín  con  íj^üriqutí,  el  cual  se  ha  marchado 
ahora  mismo ,  porque  quería  hablar  á  la  tia ,  aprove- 
chando la  ocasión  en  que  estaba  sola. 
Eso  dijo...  eh?  Bien:  ahora  vete  si  gustas.  [Se  sienta.) 
Cada  dia  comprendo  menos  á  mi  tio.  (Ap.  y  saliendo 
por  la  puerta  que  conduce  al  jardín.) 


ESCENA   XVI. 

D.  Blas,   Tremebundo. 


Blas. 

Trem. 
Blas. 
Trem. 
Blas. 

Trem. 
Blas. 
Trem. 
Blas. 
Trem. 


Blas. 


Ikem. 
Blas. 


Trem. 

Blas. 
Trem. 
Blas. 

Trem. 
Blas. 


{Pensativo.)  Qué  desengaño  tan  cruel!  No  sé  qué  ha- 
cer... estoy  desesperado. 
[Entrando.)  Hola  ,  estás  filosofando? 
Tremebundo!  déjate  de  chanzas. 
Pues  qué  te  pasa?  Cuéntamelo. 

Y  me  lo  preguntas  tú ,  tú  que  lias  abierto  mis  ojos  á 
la  luz! 

Ah!  se  trata  de  Carlota. 
Si ,  de  Carlota ,  que  rae  es  infiel. 
Pues  chico ,  págala  en  la  misma  moneda. 
Buen  consejo! 

Tan  bueno  como  otro  cualquiera!  Pon  en  práctica  el 
principio  de  los  homeópatas,  á  cuya  escuela  pertenez- 
co,  el  similia  similibus. 

Permíteme  que  te  diga  que  ese  es  un  mal  consejo.  Por 
otra  parte,  cada  vez  estoy  mas  convencido  de  que  me 
es  infiel - 

i*ues  quién  lo  duda! 

Ahora  mismo  ,  sin  ir  mas  íejas ,  me  estaba  diciendo 
Concha  que  Enrique  no  la  ama,  que  no  viene  por  ella 
á  casa,  cnmo  creíamos  todos. 

Menos  yo;  siempre  üe  dicho  que  ese  mocito  sabe  mas 
de  lo  que  parece. 

Mira,  Tremebundo,  qué  te  parece  una  separación?^ 
Comprendo,  un  divorcio. 

No,  eso  seria  un  escándalo,  y  yo  no  quiero  dar  pábulo 
á  la  murmuración. 

Pues  entonces,  qué  es  lo  que  quieres? 
Que  cada  uno  vaya  por  su  lado:  no  quiero  verla  mas; 
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Trem. 
Blas. 

Trem. 

Blas. 


Trem. 

Blas. 
Trem. 


E3I1L10. 


una  separación  en  regla. 
Corriente ,  estoy  por  la  separación. 
Arréglalo  tú ,  amigo  mió ;  dila  que. ..  en  fm ,  dila  lo  que 
te  parezca. 

Si ,  si ;  confíalo  á  mi  talento  y  á  mi  experiencia  en  esta 
clase  de  asuntos. 

Dila  que  la  señalaré  un  tanto  ,  y  que  viva  en  paz  y  en 
gracia  de  Dios,  pero  lejos,  muy  lejos  de  mí.  {Se  oye 
ruido  de  voces  que  riñen.) 

Bien,  voy  antes  á  otra  cosa  ,  y  lo  haré  después  como 
lo  deseas. 

Qué  ruido  es  ese?  Tengo  la  cabeza  hecha  un  bombo. 
Nada,  no  sé  ,  en  fin  ,  voy  á  eso.  (Al  tiempo  de  salir  tro- 
pieza con  D.  Emilio  que  entra  )  Ah!  es  usted?  Ahí  le  de- 
jo con  una  visita.  Yo  vuelvo  al  instante. 
Bien ,  no  se  dé  usted  prisa  por  mí. 


ESCENA  X¥íl. 


D.  Blas,  D.  Emilio. 


Blas.  {Como  quien  toma  una  resolución.)  Acabemos  de  una 
vez.  {Viendo  á  Emilio  y  con  extrañeza.)  Caballerol 

Emilio.     Caballero.  {Saludando.) 

Blas.       Me  permitirá  usted  que  le  diga á  quién  buscaba 

usted? 

Emilio.  Y  usted...  me  permitirá  también  que  le  diga  que  ex- 
traño mucho  esa  pregunta. 

Blas.        Cómo!  usted  extraña  esa  pregunta? 

Emílio.  Hago  mas:  quiero  saber  con  qué  derecho  me  la  dirige 
usted. 

Blas.        Caballero,  usted  se  burla  de  mí? 

Emilio.  Estoy  muy  lejos  de  eso,  y  antes  al  contrario  creo  que 
usted  es  el  que  se  propone  reírse  á  mi  costa. 

Blas.       Cómo  se  entiende? 

Emilio.     Y  !e  advierto  á  usted  que  de  nadie  aguanto... 

Blas.       Qué  insolencia! 

Emilio.    Y  que  daré  una  queja  al  amo  de  la  casa. 

Blas.       Al  amo  de  la  casa!  Voto  va! 

Emilio.  Si  señor,  al  amo  de  la  casa ,  un  excelente  sugeto ,  que 
me  ha  recibido  con  mucha  cortesanía  y  me  ha  prodi- 
gado mil  atenciones. 
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Blas. 

Emilio. 

Blas. 

Emilio. 

Blas. 

Emilio. 

Blas. 
Emilio. 


Blas. 

Emilio. 

Blas. 
Emilio. 

Blas. 

Emilio. 


Bl\s. 
Emilio. 

Blas. 
Emilio. 
Blas. 
Emilio. 


Blas. 
Emilio. 
Blas, 
Emilio. 

Blas, 
Emilio. 


Y  qué  atenciones  son  esas? 

El  haberme  convidado  á  comer  hoy. 

Y  viene  usted... 
A  cumplir  la  cita. 

Vamos,  ya  comprendo...  Usted  ha  equivocado  la  casa. 

No  señor ,  no  hay  tal  equivocación.  Es  esta  la  casa  de 

don  Blas  González? 

La  misma. 

Pues  esta  es.  Ademas  he  estado  aquí  antes.  Conozco 

perfectamente  la  habitación  :  por  ahí  se  va  al  jardín. 

En  él  he  estado  hablando  con  su  esposa  doña  Carlota, 

que  por  cierto  se  ha  mostrado  conmigo  sumamente 

amable. 

Dios  mió!  qué  es  lo  que  me  pasa!  (Ap.) 

Y  por  mas  señas  que  me  alegraría  mucho  de  encontrar 
aqui  á  un  tal  don  Enrique  Gurtea. 

Don  Enrique...  cómo...  qué? 

Don  Enrique  Gurtea,  sí  señor;  tengo  que  ajustar  una 
cuenta  con  él. 

(Ay!  apuesto  á  que  se  desafian  por  Carlota!)  Caballero, 
salga  usted  de  esta  casa  ahora  mismo. 
Volvemos  á  la  de  antes?  Voy  á  llamar  al  criado  para 
que  eche  á  usted  á  la  calle  con  una  buena   paliza  en- 
cima. 
A  mí? 

Con  que  silencio,  y  mas  cuenta  le  tiene  á  usted  el 
irse. 

Irme  yo  de  mi  casa!  Ahora  veremos. 
Su  casa  de  usted  esta?  Y  se  atreve  usted  á  profanar... 
Qué  profanación!   Caballero,  estoy  en  mi  casa. 
(Qué  impudencia!  qué  cinismo!  Este  hombre  debe  estar 
loco...  y  esos  ademanes,  esos  gestos)  Sin  duda...  Us- 
ted es  quien  ha  roto  los  cacharros. 
De  qué  cacharros  habla  usted,  hombre  infernal? 
De  los  que  tenian  los  pintores  y  usted  ha  destrozado. 
Dios  rnio  ,  ahora  si  que  voy  creyendo  que  estoy  loco. 

Y  por  eso  arman  tal  alboroto,  porque  piden  la  repara- 
ción de  daños  y  perjuicios. 

Dios  mió!  dadme  fuerzas! 

y  con  mucha  razón.  Unos  infelices,  que  quizá  no  ten- 
gan otra  cosa  para  ganar  su  sustento!  No  le  dá  á  usted 
vergüenza? 
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Blas.       Caballero  ,  hágame  usted  un  favor.  Vayase  usted. 

Emilio.  Usted  es  el  que  debe  irse  antes  de  que  vuelva  don  Blas 
y  conozca  lo  que  es  usted. 

Blas.        Yo!  Fuera  de  aqui! 

Emilio.     Otra  vez! 

Blas.        Fuera! 

Emilio.  Yo  si  que  le  voy  á  echar  á  usted  en  nombre  de  mi  ami- 
go don  Blas. 

Blas.        Pero  si  yo  soy  don  Blas. 

Emilio.    Lo  creo:  hay  muchos  Blases  en  el  mundo. 

Blas.        {Cayendo  en  una  silla.)  No  puedo  mas!  oh! 

ESCENA    XVin.       , 

D.  Blas,  D.  Emilio,  Carlota,  Concha,   D.  Enrique. 

Carlota.  Qué  es  esto,  señores? 

Blas.        Siempre  con  Enrique.  (Ap.) 

Carlota.  Aun  está  usted  aqui,  don  Emilio.  Tendrá  usted  la 
bondad  de  explicarme... 

Emilio.  Señora,  me  he  marchado  y  poco  después  he  vuelto, 
porque  su  esposo  de  usted  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
vidarme á  su  mesa. 

Blas.        Cómo!  insiste  usted  todavia? 

Emilio.  Si  señor.  Don  Blas  González  esh])a  aqui  cuando  yo  en- 
tré por  primera  vez:  me  recibió  con  mucha  finura,  á 
la  que  he  quedado  reconocido. 

Carlota.  Usted  me  dispensará  si  le  interrumpo.  Creo  que  pue- 
do sacar  á  ustedes  de  este  apuro.  Este  es  mi  esposo, 
don  Blas  Goir/alez. 

Emilio.  Muy  señor  niio...  Yo  ignoraba... — Qué  enredo  es  es- 
te? (Ap.) 

Carlota.  (A  D.  Blas,  señalando  á  D.  Emilio.)  El  señor  es  una  vi- 
sita de  mi  liermano  Jaime  que  nos  le  recomienda  efi- 
cazmente. 

Emilio.     Servidor  de  usted. 

Blas.        {Haciendo  un  esfuerzo.)  Muy  señor  mió. 

Carlota.  Y  la  persona  que  hizo  los  honores  de  la  casa  con  tanta 
finura,  y  que  usted  veria  de  bata  cuando  entró... 

Blas.       A.h!  ya  caigo  ..  Torpe  de  mí! 

Carlota.  No  es  masque  un  amigo  de  esta  casa,  amigo  de  bas- 
tante confianza,  v  aue  tiene  un  genio  muy  alegre...  co- 
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síiS  suyas... 

Blas.       Qué  cosas  tiene  Tremebundo! 

Gahlota.  Sin  embargo,  nosotros  tendremos  mucho  gusto  en  que 
usted  nos  acompañe  á  la  mesa. 

Emílio.  Señora. ..  no;  permítame  usted. ..  (D.  Blas  hace  señas  ne- 
gativas con  la  cabeza  á  Carlota.) 

Carlota.  No  hay  escusa.  De  este  modo  daré  á  usted  la  mayor 
prueba  de  aprecio  que  puede  darse  á  un  amigo.  (D.  Blas 
se  ha  ido  introduciendo  entre  Concha  y  Carlota.  D.  Enri- 
que se  encuentra  por  casualidad  al  lado  de  Emilio.) 

Blas.  {á  Carlota.)  Qué  trastorno,  Carlota,  tan  de  repente  !  Ha- 
brá que  sacar  la  vajilla  nueva,  traer  dos  principios  mas 
de  la  fonda,  unos  chantillys  y  un  pavo  truffé.  (Siguen 
habl'/ndo.) 

Emilio.     {A  D.  Enrique.)  Es  usted  don  Enrique  Gurtea? 

Enrique.  Servidor  de  usted. 

Emilio.  He  recibido  la  carta  de  usted  en  este  momento,  y  aun- 
que ignorando  los  motivos  estoy  pronto  á  batirme. 

Emrique.  Caballero...  no  comprendo 

Emilio.  [Interrumpiendo  )  Cómo  !  ¿Y  la  carta  de  desafio  que  us- 
ted me  ha  escrito,  y  que  yo  he  recibido  al  salir  de  mi 
casa...  aun  no  hace  un  cuarto  de  hora. 

Enrique.  No  entiendo  una  palabra  de  lo  que  usted  dice...  Já! 
jal  Esto  es  divertido. 

Emilio.     Caballero... 

Carlota.  De  qué  se  trata,  señores? 

Enrique.  De  la  cosa  mas  chistosa  del  mundo.  El  señor,  que  se 
empeña  en  que  yo  le  he  desafiado,  que  le  he  escrito 
una  caria,  y  qué  se  yo  cuantas  cosas  mas... 

Emilio.  Yo  no  miento,  señores,  vean  ustedes.  {Sana  una  carta 
que  entrega  á  Carlos.) 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  D.  Tremebundo. 

Trem.       (Entrando.)  Disimule  usted  que  le  haya  hecho  esperar 

tanto... 
Emilio.    Se  concluyó  la  farsa.  Usted  es  ya  D.  Tremebundo... 
Trem.      Camorra  de  Lanzas  fuertes,  para  servir  á  usted. 
Emu.io.     Pero  ahora  se  trata  de  un  asunto  muy  serio.  Ya  que 

este  caballero  (señalando  á  D.  Enrique,)  ha  querido  ha- 
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cer  público  un  lance  que  debíamos  ventilar  los  dos  so- 
los, sea  como  él  lo  desea  en  buen  hora.  Lean  ustedes. 

Trem.       Adiós,  la  carta:  tiró  el  diablo  de  la  manía.  {Ap.) 

Carlota.  {Después  de  haber  pasado  la  vista  por  ella.)  Já!  já!  Es 
chistoso :  presten  ustedes  atención.  (Le^.)  «Caballero, 
no  creí  jamás  que  un  sugeto  que  se  presentaba  en  una 
casa  por  primera  vez,  tuviera  la  osadía  de  hacer  el 
amor... 

Trem.       Esa  frase  es  muy  común,  protesto. 

ÍÍ3IILI0.     Cbllt^  usted. 

Carlota.  «A  una  persona  que  me  corresponde.,,  hablo  de...  {In- 
terrumpiéndose), habla  la  carta  de  mí. 

Blas.       Cómo! 

Trem.       Quétal,  chico,  qué  cosas  van  saliendo.  {Al  oido  á  D.Blas.) 

Carlota.  «Por  tanto  espero  se  servirá  usted  dar  una  satisfacción 
como  se  acostumbra  entre  caballeros  á  S.  S.  S.  Enri- 
que Gurtea.» 

Emilio.     (A  don  Enrique.)  Querrá  usted  negarlo  lodavia? 

E^'RiQUE.  Esto  es  particular.  Me  hace  usted  el  favor  de  la  carta, 
Carlota? 

Blas.  {Ap.)  No  me  quedaba  mas  que  oír,  Tremebundo,  estoy 
deshonrado. 

Trem.      {A  Blas.)  En  estas  ocasiones  quiero  yo  el  valor. 

Blas.  Cabalhros,  elijan  ustedes  armas,  con  los  dos  estoy 
pronto  á  batirme. 

Enrique.  Por  mí  no  hay  inconveniente.  Pero  hny  un  pequeño 
obstáculo. 

Blas.        Cuál? 

Enrique.  Si  la  carta  fuera  mía...  pero  no,  no  lo  es.  Sin  embargo, 
si  ustedes  lo  exigen  lo  haré  asi,  á  pesar  de  que  esto 
no  lo  escribe  sino  una  persona  que  desconozca  las  le- 
yes del  honor. 

Trem.      Estornuda  cuanto  quieras  (A/?. ) 

Emiiio.    Esas  son  disculpas. 

Blas.        Y  qué  dices  tú  á  eso,  Carlota? 

Carlota.  No  me  remuerde  la  conciencia  y... 

Blas.  {Interrumpiendo.)  Me  quieres  hacer  ciego?  Y  de  no  ser 
esta  carta  de  usted  {á  D.  Enrique),  de  quién  es? 

Enrique.  Yo  no  sé. 

Carlota.  Yo  me  lo  supongo. 

Concha.  Y  yo. 

Trem.      Pero  señores,  la  cosa  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Ustedes 
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están  devanándose  el  meollo  por  una  cosa  bien  senci- 
lla. Creen  ustedes  que  alguien  hubiese  tenido  esa  hu- 
morada? Vamos,  no  puede  ser,  digan  ustedes  que  don 
Enrique  no  ias  tiene  todas  consigo... 

Enrique.  D.  Tremebundo,  no  hable  usted  en  cuestión  de  cartas. 

Trem.  Si  señor,  hablaré,  diré  que  nada  de  esto  es  falso,  que 
la  carta  es  muy  de  usted...  y  que... 

ESCENA   ULTIMA. 

Dichos,  Joaquín- 
Joaquín.  [Entranco.]  Ya  entr*  gué  la  carta,  D.  Tremebundo;  por 
mas  señas,  que  no  es  en  el  número  8  de  la  calle  del 
Barco,  sino  en  el  12,  donde  vive  ese  D.  Emilio,  y  esta 
ha  sido  la  causa  de  que  haya  tardado  en  volver  (gra- 
cias á  mi  filosafia.)  [Mientras  habla  Joaquín,  D.  Treme- 
bundo le  hace  señas  de  que  calle.) 
Carlota.  Cómo,  qué  es  eso? 


Trem.       Habrá  torpe! 

Blas.        (4  Joaquín.)  A  dónde  has  ido? 

Trem.  -  {Interpo?déndose.)  Yo  te  diré...  como  tu  conocerás...  liay 
á  veces  negocios...  y  muy  precisos... 

Carlota.  Permítanme  ustedes,  Joaquín  ha  dicho  que  usted  le 
habia  mandado  con  una  carta  á  la  calle  del  Barco,  nú- 
mero í%  y  si  mal  no  recuerdo  estas  son  las  señas  de  la 
casa  de  D.  Emilio. 

Joaquín.  Justo,  la  carta  era  para  D.  Emilio  Longoiia. 

Carlota.  (A  D.  Tremebundo.)  Entonces  es  usted  el  que  ha  escri- 
to la  carta  á  D.  Emilio? 

Trem.      Ustedes  me  creen  capaz  de  semejante  acción? 

Todos.     Si  señor. 

Trem.  Pues  bien,  no  hay  que  sofocarse:  si  ustedes  se  empe- 
ñan, yo  habré  sido. 

Enilio.     Pero  con  qué  objeto  ha  hecho  usted  eso. 

Trem.  Le  diré  á  usted;  si  es  que  yo  lo  he  hecho,  que  aun  no 
estoy  cierto,  tal  vez  seria  porque  yo  tuviera  pendiente 
algún  desafio  con  D.  Enrique,  y  haya  querido  endo- 
sárselo á  usted. 

Emilio.     Pues  me  gusta  el  descaro. 

Trem.      Qué  quiere  usted;  este  es  el  mun  do. 

Carlota.  Un  desafio?  Y  por  qué  motivo? 
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Enrique.  Les  diré  á  ustedes.  Inútil  seria  [negar  que  amo  hace 

tiempo  á  Concha. 
Blas.       Cómo  y  tú  me  lo  negabas! 
r:o?íciiA.  Yo...  tio... 

[jLAS.       Basta,  el  ocultármelo  podría  haber  traido  fatales   con- 
secuencias. Continué  usted. 
Enrique.  Pues  bien,  el  mercurio  de  nuestros  amores  era  Joaquín, 
yo  le  liabia  entregado  esta  mañana  una  carta,  carta  de 
que  se  apoderó  D.  Tremebundo. 
Blas.       Es  posible,  Tremebundo? 
Trem.      Una  vez  que  lo  dice  una  persona  tan  formal  como  don 

Enrique  verdad  será. 
Blas.       Siga  usted,  D.  Enrique. 

Enrique.  Al  reclamarle  yo  esta  carta  me  dijo  que  no  la  tenia. 
Trem.       y  dije  la  verdad. 
Enrique.  Quiere  usted  dejarme  hablar? 
Trem.      Como  usted  guste;  pero  quien  la  tenia  entonces,  como 

ahora,  es  D.  Blas. 
Blas.        Cómo!  Será  esta? 
Enrique.  La  misma. 

Blas.  Me  vuelve  el  uhwi  al  cuerpo.  Ahora  comprendo  que 
esta  C.  tanto  pydia  ser  Concha,  como  Carlota.  Y  como 
te  atrevistes?  (D.  Tremebundo  hace  fin  movimiento  de 
hombros.) 
Blas.  .  Bnsta.  Todo  está  entendido  Quiere  decir  que  don  Tre- 
mebundo es  un  embrollón  que  todo  lo  enreda?  (A  don 
Enrique.)  Y  qué  mas? 
Enríque.  Nos  hemos  acalorado  al  exigirle  yo  la  carta  de  que  se 

trata,  y... 
Trem.       Y  yo  exijo  el  cumplimiento  del  duelo. 
Concha.    Ah!  no  ,  señores. 

Trem.      Si  señor.  Yo  he  dado  un  papel  á  don  Enrique  ,  y  no  ten- 
go necesidad  de  decirle  sitio  ni  armas. 
Enrique.  Es  cierto:  aqui  debo  tenerlo.  Aqui  está.  {Lo  saca.  Le- 
yéndolo.) Qué  veo! 
Blas.       Qué  es? 

Enrique.  Otra  de  las  cosas  de  don  Tremebundo.  Vea  usted. 
Blas.        {Leyendo.)  «Fonda  de  Lardy,   á  las  cinco,  con  tenedor 

en  mano  » 
Enrique.  Usted  se  burla?  (A  D.  Tremebundo.) 
Trem.       Nada  de  eso:  repito  como  antes  que  exijo  e!  cumpli- 
iniento  del  duelo, 
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Blas.       Si  señor,  se  cumplirá  ,  pero  en  mi  casa.  Usted  asistirá 
;¡  ■;      á  él.  (A  D.  Emilio,) 

Enrique.  Oh!  no;  permítame  usted! 

Blas.  No  hay  excusa:  mi  esposa  ha  convidado  á  usted  antes, 
y  yo  tengo  un  placer  en  repetir  su  invitación.  Oh!  es 
muy  amable.  Bastante  me  lo  prueba  su  bello  corazón, 
que  no  abriga  resentimiento  algun9.  No  es  cierto?  (A 
Carlota,) 

Carlota.  Si,  y  en  prueba  de  ello  voy  á  pedirte  una  gracia,  que 
creono  me  negarás- 

Blas.       Concedido  desde  luego . 

Carlota.  No  les  vendrá  mal  la  concesión  á  los  dos  amantes.  Con- 
cha ,  acércate  y  da  las  gracias  á  tu  tío,  que  en  este  dia 
te  proporciona  la  felicidad  de  poder  llamar  esposo  á 
Enrique. 

Concha.    Tío... 

Blas.  Calla  ,  qué  es  esto?  Pues  señor ,  me  habéis  cogido  la 
palabra:  sea  en  buen  hora. 

Enrique.  Concha  mia! 

Concha.   Qué  felicidad! 

Emilio.    No  sé  por  qué  se  nie  ponen  los  dientes  largos.  (Ap.) 

Trem.  (De  repente,)  Pues  señor...  que  ustedes  lo  pasen  bien: 
que  sea  por  muchos  años. 

Blas.       Qué  es  eso?  Por  qué  te  marchas? 

Trem.  Nada...  una  ocupación.  {Quiere  marcharse  y  D,  Enrique 
se  le  interpone.) 

Enrique.  Hasta  que  se  cumpla  el  desafio  no  se  marcha  usted. 

Trem.      Hombre,  por  Dios:  batirse  en  bata! 

Joaquín.  No  pase  usted  cuidado  por  eso ,  don  Tremebundo...  iré 
por  el  frac ,  que  ya  está  limpio. 

Enrique.  Ahí  ya  caigo:  la  mancha  que  has  quitado  es  de  pin- 
tura? 

Joaquín.  Si  señor. 

Enrique.  Pues  ya  está  entendido.  D.  Tremebundo  se  manchó  el 
frac,  y  alguna  trastada  les  habrá  jugado  á  los  pintores. 

Joaquín.  Si  señor,  les  ha  roto  los  cachivaches.  Eso  está  mal 
hecho. 

Trem.      (A  Joa9M¿w.)Tu  quoque,  Brutus! 

Joaquín.  Yo  no  soy  bruto. 

Trem.  Hombre,  no:  eso  quiere  decir  que  del  árbol  caido  to- 
dos hacen  leña. 

Enrique.  Pero  no  quiere  usted  batirse?  No  quiere  usted  comer 
conmigo? 
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Trem.      Otra  vez...  ya  hablaremos... 

Enrique.  Bien,  vayase  usted;  pero  le  advierto  que  ya  está  paga- 
do el  daño. 
Trem.      Cómo  es  eso? 
Enrique.  O  se  pagará  ,  que  es  lo  mismo. 
Trem.      {Que  ya  se  marchaba.)  Ah!  pues   entonces  me  quedo. 

Qué  buen  muchacho  es  este  Enrique! 
Concha.  {A  Enrique.)  Por  qué  has  hecho  eso? 
Enrique.  Porque  es  un  ente  á  quien  conviene  mas  tener  por 

amigo  que  por  enemigo. 
Trem.      (A  D,  Blas.)  Con  que  sabes  que  por  fin  voy  á  batirme? 
Blas.       De  veras!  Cómo  es  eso? 
Trem.      Como  lo  oyes.  Enrique  me  ha  convencido. 
Joaquín.  {Viniendo  del  fondo.)  Mariquita  dice  que  la  sopa  está  en 

la  mesa. 
Trem.      Santa  palabra! 

Blas.       Vamos ,  señores ,  á  batirse:  valor  y  serenidad. 
Trem.      Ya  sabes  que  yo  me  porto  bien  en  ese  terreno.  Con  que 
vamos. 

Allons...  enfans  de  la  patrie.  {Cantado.) 
Ahí  se  me  olvidaba!  {Dirigiéndose  al  público.) 

Cosas  de  mi  genio  son 

estas  que  habéis  presenciado, 

mas ^qué  queréis?  bien  mirado 

no  llevan  mala  intención. 

Si  han  logrado  divertiros,  -1 

decídmelo  con  franqueza: 

yo  ,  en  premio  de  tal  fineza, 

os  convidaré. ..  á  batiros.  ■:  '  '> 

Y  si  por  tales  manias 
.  /  -yo  repugnancia  no  os  causo, 

será  pedir  un  aplauso 

otra  de  las  cosas  mias. 

FIN     DE    LA    COMEDIA. 
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Achaques  déla  vejez. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Acáque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

Al  cal)0  de  los  años  mil  .. 

Alarcon. 

A  caza  de  herencias. 

A  caza  de  cuervos. 

Amante,  rival  y  paje. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Cada  cual  ama  á  su  modo. 

Cocinero  y  Capitán. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Cosas  suyas. 

Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

El  anillo  del  Rey. 
El  amor  y  la  moda. 
El  chai  de  cachemira. 
El  caballero  Feudal. 
El  cadete. 

Espinas  de  una  flor. 
¡Es  un  ángel! 
El  5  de  agosto. 
Entre  bobos  anda  el  juego. 
El  escondido  y  la  tapada. 
En  mangas  de  camisa. 
¡Está  loca! 

El  rigor  de  las  desdichas ,  ó  Don 
Hermógenes. 


Esperanza. 
El  Gran  Duque. 

El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Coro- 
na Poética. 
¡En  crisis!!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  pollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 
El  Niño  perdido. 

Faltas  juveniles. 
Flor  de  urí  día. 
Furor  parlamentario. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda 
Historia  china. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Juana  de  Arco. 

Judit. 

Jaime  el  Barbudo. 

Jorge  el  artesano. 

Juana  de  JNápoles. 

La  escuela  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niña. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 

Las  Flores  de  don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 


La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Hiél  en  copa  de  oro. 

La  Herencia  de  un  poeta. 

Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 

de  Toledo. 
Llueven  hijos. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoles,  6 

la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  san  Fernando. 
La  Verdad  en  el  Espejo. 
La  Boda  de  Quevedo. 
La  Rica-hembra. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
Las  Prohibiciones. 
La  Campana  vengadora. 
La  Archiduquesita. 
La  voz  de  las  Provincias, 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Crisis. 
Los  estremos. 
La  hija  del  rey  Rene. 

Mal  de  ojo. 
Hi  mamá 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reina!!! 

Oráculos  de  Talia. 

Para  heridas  las  de  honor,  6  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardin. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid) 
Su  Imagen. 
Simpatía  y  antipatía . 
Sueños  de  amor  y  ambición. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  eonjuracion^femenina. 

Una  conversión  en  diez  minutos 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa. 


Una  mentira  inocente. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens. 

Una  hisforia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas 

Un  si  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  eal. 


Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Virginia. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  1 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


£1  ensayo  de  una  ópera. 

Mateo  y  lüatea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano, 

El  Secreto  de  una  Reina. 

Escenas  de  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo, 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 


El  estreno  de  un  artista. 

El  marqués  de  Caravaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 
mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  {su  músi- 
ca). 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada 

Garlos  Eroschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

üu  dia  de  reinado. 

l'ablito.  (Segunda  parte  Don  Si- 
món.) 


La  Cazeria  Real. 

El  Hijo  de  familia  '6  el  Lancen 

voluntario. 
Los  Jardines  del  Buen  Retiro. 
El  trompeta  del  Arcbicbque. 
Moreto. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Gitana. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 


La  Dirección  de  Kl  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid  ,  calle  üei  Pez,  uüm.  40 
cuarto  segundode  la  izquierda. 


